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Elegía por el al111a de las palabras 

ONDE está y qué señal la l1ace conocida. 

Si sólo encuentro <le elJa recados en el vino, 

apuntes en el llanto , huellas en las campanas, 

grabados en el árbol, alfabeto en el aire, 

y en las sienes siento clavados sus ojos fríos 

como un par de golondrinas muertas en un friso. 

Si a penas queda el cuerpo, las letras solamente, 

húmedas en amor, violadas en an1igo, 

inútiles en paz; mutiladas, en fe. 

Si desborda en las n1anos, 

un soterrado fuego como vuelo siniestro. 

AhJ su piel de n1arisn1a eo1briagadora y ávida, 

su n1en1oria transida de aron1a y podredumbre, 

su harina con1pañera su ronda azul de bosque, 

su ten1blor de ala abierta diciendo adiós y vente. 
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Elc(lía 

Ah, las palabras nuevas, si rn bolos de I con1ienzo, 

prólogo de los l101nbres ante las piedras n1ud.as, 

asombro de los labios por dond,e se escapaban 

con esa gracia turbia d.el J1ijo que se pare. 

AJ1, las palabras li tn pías como las uvas verdes. 

Las palabras redont1as con10 hor.i2onte y tierra. 

Las palabras agudas, puiiales de las voces, 

las palabras quebradas con10 rayos celestes, 

las palabras oscuras abriendo pensa n1ientos 

bajo el dÍa de la frente. 

Y esas de la peuun1bra: carta, desvelo, beso. 

Y las claras, las frescas, las lutninosas, ágiles: 

lebreles frutas, fuentes, cristales, días, ventanas. 

Las cÓso1icas: sed tiern po, libertad,, luz, 
Las leves de los aires, las raudas de los 

Las de la ira, sórdidas. Las deJ fracaso 

. 
criatura. 

vuelos. 

ácidas. 

Las abiertas de ausencia: costa, puerta, fantasn1a. 

1,as rectas corno l1on1bre. Las falsas: bo,nbre - espejo. 

Las Geles: hombres - l1or11bres, y l1otnbre - bijo, de san-

Y arriba, abajo, ser: escala de infinito, 

tantálica raíz, vendiu!Ía prou1eteica. 

lgre. 

En dónd.e está, l1asta cuá11do , alnHl suyn J' tan nuestra, 

violento cielo. ávi. lo corazón de la 111uerte, 

e abe l J era n, a J d i 1· a i n as i b l e y a r d i e 11 te . 



A tenea 

Somos aquí con ella. Somos aqui por ella 

en cada instan te creando nuestro dios verdadero. 

Y o doy esta campana del inefable llanto, 

esta campana grávida de] cobre de la estrelJa 

para llamar sin tregua la rosa de los vientos, 

para saber los nombres de la babel perclida, 

para marcbarnos juntos, para marcl'lar por ella , 

que acaso Dios la guard.a bajo la sien como una 

mariposa clavada , perseguida por todos, 

arrojada del tiempo como de un paraíso, 

por un ángel sonoro y su espada de cántico. 




